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En torno al arte supremo 
de Arturo Toscanini 

La concepción de una partitura | 
por un gran intérprete, esto es su I 
interpretación, se manifiesta úni - ; 

caménte al través del sonido. Esto,' 
desde luego, todo el mundo lo sa
be. Sin embargo, se acostumbra a 
hablar separadamente de lo física
mente sonoro y de los esperitual-
mente interpretativo, o, más gra
ciosamente y canjeando términos, 
de técnica y de arte, cipmo si am
bos fueran cuerpos aqn vida in-
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la emoción estética. 
Ante los dos conciertos que Ar

turo Toscanini ofreciera en Mon
tevideo, al frente de un notable 
instrumental sonoro -^-la orquesta 
de la "N. B. C."— este desdobla
miento de técnica y arte se ha pues 
to en vigencia entre nosotros, re
mozando un problema tan antiguo 
como mal planteado: forma versus 
contenido o fondo. 

Y lo curioso es esto: la medita
ción no surge porque exista una 
falta de equilibrio entre el instru
mental y el director, sino porque 
realmente son ambos tan perfectos 
que la admiración se puede indi
vidualizar separadamente en cada 
uno de ellos y luego equivocada
mente valorarlos independientemen 
te. 

Sin embargo el lector nos discul
pará que le creamos tan ignorante 
como para repetirle que la forma y 
el contenido no pueden existir por 
sí solos. Y esto no es valedero úni
camente para el artista creador (el 
compositor) sino también para el 
artista re-creador (el intérprete). 
De tal manera que quando se ha-
óla vulgarmente tanto de "un gran 
técnico pero mal intérprete" así co^ 
mo de "un gran intérprete de téc
nica defectuosa", se proclama la no 
existencia del verdadero intérprete. 
El artista no existe en ninguno de 
ios dos casos. Se contempla el es
pectáculo de una persona que tie
ne atrofiado un órgano y enorme
mente desarrollado el otro. Se con
templa un fenómeno. Lo cual nada 
tiene que ver con el arte propia
mente dicho. 

Obtenido ese equilibrio, se puede 
hablar de mayores o menores gra
dos de calidad interpretativa según 
«vaneen en perfección pero en ín
tima correspondencia interna, la for 

aaa y el contenido. 
Para llegar, pues, al concepto que 

tiene Toscanini de cada obra, tran
sitamos primeramente por su téc
nica, por su artesanía. Es el único 
camino que nos puede conducir con 
infalible precisión hasta las puer
tas de su misterio estético, ya que 
en él desde un principio la forma 
y el contenido se hallan imprescin
diblemente equilibrados. 

Una primera característica de su 
manera interpretativa golpea nues
tra atención: su, deslumbrante, y 
ciara brillantez. El sonido que ex
trae de su orquesta no puede ser 
mas lujosamente brillante. Desde 
que bajó la batuta en los acordes 
iniciales de la Obertura de "El bar-
aero de Sevilla", nos sumergió en 
un mar sonoro incandescente. En j 
los "tutt i" su orquesta suena como 
un cuerpo luminoso, pero sin aspe
rezas de ninguna especie; la amal
gama Instrumental no puede ser 
más equilibrada. Todo esto define 
otra característica suya: su inter
pretación no es detallismo filatéli
co sino un gran impulso vital que 
embriaga al auditor hasta que se 
apaga en el aire la última nota. Pa
ra lograr ese encantamiento casi 
enervante, apresura a veces los tiem 
pos, origen de inacabables discu
siones entre músicos. Bien es ver
dad que Tjscanini se ha defendi
do airosamente puntualizando su 
respeto hacia las indicaciones "me. 
tronómicas" que, desde Beethoven 
hacia adelante figuran en muchas 
partituras, estampadas por el pro
pio compositor. 

Esa tensión interpretativa no des 
maya un sólo instante, y lo que es 
snas curioso tampoco se acrecienta. 
Sn el Scherzo del "Sueño de una 
noche de verano" se acostumbra a 
•orzar matices para obtener hacia 

| el final una sensación de alada li
viandad suprema. Toscanini despre
cia este truco —justificable por otra 
parte— y desde la primera nota ya 
nos coloca en ese estado de gracia, 
desarrollando todo el "Scherzo de 
Fuck" en un plano de sonoridad 
media, limpia de grandes "regula

dores" y Tictícias hinchazones de 
matiz. 

Ese formidable impulso generador, 
le permite Justificar, la inclusión 
en el programa, de obras, algunas 
de ellas, tfue en manos de otro 

conductor y al lado de grandes con
cepciones sinfónicas, parecerían in
soportables. En sus manos la mú
sica surge como recién nacida. ¿Por
qué se le va a objetar la inclusión 
de la Obertura de "El barbero de 
Sevilla" si quizás lo peor que ella 
posee no sea más que el haber si

do ejecutada en demasía (y por lo 
tanto desmonetizada), y en la ba
tuta de Toscanini pierde esa carac
terística, sonando como si fuera re
cién acuñada? 

Pero en este momento me doy 
cuenta de que no he estado más 
que justificando a Toscanini con
tra invisibles acusaciones. Hable
mos ahora concretamente de sus 
más altos momentos: "El mar", la 
"Séptima sinfonía", el Preludio de 
"Tristán". la "Segunda Sinfonía", 
de Brahms. . . 

Es admirable verlo saltar de téc
nicas y estéticas tan distintas y 
hasta opuestas entre sí como las 
de Debussy, Beethoven, Wagner o 
Brahms, con una seguridad e in-
tenc,iones tan variadas como exac
tas. La increíble delicadeza del jue
go instrumental en el segundo bo
ceto de "El mar",' la ágil y fuer
te justeza en la rítmica de la "Sép
tima Sinfonía", la adusta y noble 
severidad expresiva en el Preludio 
de "Tristán e Isolda", nos exponen 
la más admirable teoría de acomo
dación interpretativa de este reno
vado Proteo de la música. 

Su concepción dé estas tres obras 
no pudo ser tan distinta ni tan 
precisa. En "El mar", su versión 
quizás más soberana. Arturo Tos
canini supo montar y dar unidad 
a un complejo océano sonoro, don
de el cuidado en obtener los em

pastes más sutiles, pudo haber he
cho perder la total y suprema con
cepción debussyana. El impulso dlo-
nisíaco de la "Séptima Sinfonía", 
se convierte muy amenudo en des
organizado arrebato en sus manos 
la substancia sonora, sostenida por 
una violenta rítmica se instala en 
su preciso lugar para cantar el más 
alto himno a la danza. M Prelu
dio de "Triste n e Isolda", cae a 
veces en vna oscura y turb:' > la
mentación; Toscanini io eleva a un 
plano donde la "melodía infinita" 
wagneriana canta con eevera y no
ble claridad. 
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